
La Universidad de Las Palmas de Gran Canaria está celebrando sus

primeros 20 años de existencia, una efeméride que no parte de la na -

da, que no supone un salto en el vacío, sino que es el punto en el que

confluyen las diferentes voluntades que hicieron posible la universidad

con la que hoy contamos. En esa confluencia no podemos olvidar, y va-

lorar, la experiencia de centros universitarios pioneros como la Escuela

de Comercio, la Escuela Normal o los estudios de Ingeniería, que su-

pusieron el inicio de la formación superior de los grancanarios. Somos

también herederos de todo el trabajo desplegado desde finales de los

años 70 por la Universidad Politécnica y el Colegio Universitario de Las

Palmas, y, por supuesto, somos consecuencia de la decidida apuesta

de todo un pueblo que reclamó en la calle con ahínco que quería Uni-

versidad, ya. En este punto hemos de reconocer el papel de la FULP,
que nace con el objetivo de luchar por la creación de la ULPGC y apo-

yarla en su desarrollo, que es ahora su misión característica.

Y todos conocemos lo que ha supuesto esta experiencia universitaria

y los 20 años de trabajo de la ULPGC en pro de la formación de las ge-

neraciones jóvenes y no tan jóvenes, a favor de la investigación y el

desarrollo científico, técnico y humanístico, poniendo a su disposición

toda una gama de servicios que la sociedad de nuestro entorno de-

mandaba. Y también somos conscientes del papel que debe desempe -

ñar la universidad moderna, según ha sido ratificado por la Asociación

Europea de Universidades y la declaración de ministros de Educación

de la Unión Europea: la universidad tiene que ser el motor que posibi-

lite una nueva sociedad del conocimiento, una sociedad que se base

en la innovación y la ciencia para superar una crisis que no sólo es eco-

 nómica, sino de valores.

Este año 2009 celebramos el Año de la Creatividad y la Innovación,

así señalado por la UNESCO para destacar la tercera misión de las uni-

versidades modernas, es decir, la que se refiere al compromiso con la

sociedad a través de la transferencia del conocimiento y mediante el

desarrollo y la de innovación. Esta tercera misión se une a las más clá-

sicas de formación e investigación, para ofrecer en su conjunto, la ver-

dadera dimensión de la institución universitaria. Y es importante des-

ta car que innovación no es simplemente inventar o hallar algo nuevo,

innovar es dotar de valor ese conocimiento producido, por ejemplo,

mediante la producción de una demanda de bienes o productos nue-

vos. Por tanto, la innovación exige una demanda de la sociedad. Por

este camino quiere apostar la ULPGC para lograr la conjunción nece-

saria entre el tejido social, industrial y empresarial con nuestros exce-

lentes científicos para construir juntos el futuro de Canarias.
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